
Discurso licenciatura cuarto medio 

Estimados representantes de la fundación, señora Sandra Urrutia Bravo directora ejecutiva, Don 

Adrián  Oliver controler de la cede central , rector don Antonio Castillo Moscoso, equipo directivo, 

profesores, padres y apoderados, queridos estudiantes. 

Hoy, como bien saben, a terminado una etapa que marca el paso a una nueva parte de su vida, es 

increíble notar lo mucho que han crecido en este tiempo, mi primer recuerdo claro de ustedes es 

cuando estaban en, un ahora lejano, I medio. Escuchaba algunas de sus solicitudes y sueños, 

constantemente se preguntaban que podían hacer en el futuro y algunos de ustedes aun no 

consideraban siquiera la posibilidad de dedicarse a algo. 

Comencé el desafío de hacerles clases un año después de eso, me costo mucho que comenzaran a 

hablar, sentí que de a poco empezamos a avanzar y hacernos mucho más cercanos, no miento al 

decir que tenía una gran expectativa de lo que podíamos lograr juntos. 

Ese mismo año nuestro Chile comenzó a cambiar y la revuelta se apoderó de las calles, solo pude 

hacerles clases hasta octubre de ese año y comenzó uno de los procesos más difíciles que pudimos 

enfrentar en muchos años. 

Por primera vez en mucho tiempo, supe lo que es no tener comunicación con mis estudiantes, lo 

que es no saber que hacer y comenzar a añorar la rutina, pero eso no duró eternamente, nos 

armamos de valor, aprendimos lo que nunca creímos que iba a ser necesario, abrazamos y 

odiamos la virtualidad, de apoco fuimos recuperándonos y en el momento menos pensado 

tuvimos que confinarnos a causa de la pandemia.  

Tuve el honor de asumir la jefatura de estos estudiantes cuando ingresaron virtualmente a tercero 

medio, en mi vida lo tuve más difícil para hacer lazos con mis estudiantes, tanto así que cuando 

volvimos a inicios de este año realmente comencé a conocer a este curso, efectivamente logré ver 

nuevas facetas y esos estudiantes “casi niños” de primero medio se había convertido en un grupo 

de adolescentes con sus experiencias, problemas, aspiraciones y preguntas. 

Vi como los vacíos de la pandemia se hicieron cada día mas presentes y cada día más urgentes, 

pero créanme cuando les digo que hice cuanto estuvo en mis manos para estar a la altura de lo 

que cada familia necesitaba, y de lo que cada estudiante requería. Como siempre las palabras, las 

historias que se esconden bajo las  conductas disruptivas, en la rabia, la pena, y los cuadernos 

vacíos son el verdadero peso de lo que somos, aquello que no es perceptible a la vista pero 

determina cada una de las cosas que suceden en esas aulas. 

Esa precisamente es nuestra riqueza, san Alberto es un lugar en donde los profesores estamos 

llamados a escuchar, en donde nuestra meta fundamental es que salgan por esa puerta sabiendo 

también como reaccionar ante las dificultades de la vida, que sepan de ciencias e historia, pero 

también que tengan un mínimo de habilidades para enfrentar ese mundo convulsionado. 

Se que aún no lo hacemos perfecto, se que a veces nos faltan las manos, y cuando el cansancio es 

grande nos cuesta, pero este colegio tiene el compromiso de que cada generación que egresa las 

tenga mejores herramientas posibles. 



Aún así es inevitable preguntar, ¿Qué es imprescindible decir para un estudiante que a terminado 

su enseñanza media?, ¿ qué mensaje resume realmente los 14 años de formación de un 

estudiante?, bueno tengo 3 

El primero, el cansancio nos puede hacer creer que no somos suficientes, un mal día nos puede 

alejar de nuestros sueños y hacernos decidir mirando la montaña de dificultades que se aproximan 

, pero solo la resiliencia y la determinación nos puede hacer superar lo que sea en el contexto que 

sea. 

Segundo, decide con la mente y el corazón, si tomas solo lo racional te alejarás cada día más de 

aquello que te hace feliz, vivirás optimizando el tiempo, las ganancias, con el convencimiento de 

que algún día llegará la tan anhelada tranquilidad y estabilidad, que nos eludirá porque cuando 

esté allí tocando a la puerta, no abriremos, porque estamos muy ocupados buscándola. 

Igualmente si decides ignorar eternamente el sentido común y el trabajo duro, serás presa de lo 

impulsivo de nuestro corazón y nos faltará valor para iniciar ese proyecto que vive en nuestras 

aspiraciones, para escapar de una mala relación, para sacar la voz y darnos el valor que 

merecemos y tenemos. 

Tercero, ser consciente de nuestras decisiones, quizá el punto más importante, ya que ser 

consiente de las decisiones que tomamos significa que no podemos recriminar cosas, ni tampoco 

permitir que nos las recriminen a nosotros. Me explico. 

Su usted consigue entrar a la universidad y después se lamenta por lo duro que esta siendo el 

proceso, no será correcto considerar responsables de ello a la escuela o a la presión de su familia, 

porque independiente de aquello esa fue su decisión, o si usted decide no estudiar y lamenta el 

trabajo que encontró, eso no es responsabilidad de las necesidades de su familia, también fue una 

decisión propia. 

Ser consiente de nuestras decisiones nos posiciona como responsables de lo bueno y lo malo de 

nuestra vida, de nuestros éxitos y fracasos. 

Comprender estas 3 ideas, es lo que los separará de ser adolecentes dependientes a adultos que 

entienden lo que hacen, ese proceso es largo y requiere de vivir bellas y terribles experiencias 

pero estoy convencido de que pueden, ustedes son parte de una generación que modernizará el 

pensamiento, y serán actores de una sociedad más sana, respetuosa y consiente. 

Finalmente confirmar que en cada situación a la que me e visto enfrentado en este proceso, 

efectivamente también me permitió aprender, el valor de un gran educador está en entender que 

cada día se le entregan lecciones sobre como comprender al otro, y que caer en la rutina es 

imposible cuando miras a los que tienes en frente como un sujetos de derecho, y no como copas 

vacías que deben ser llenadas de conocimiento. 

Gracias a aquellos apoderados que se dejaron la piel por estos 43 jóvenes, que estuvieron 

presentes cuando dieron sus primeros pasos, cuando leyeron sus primeras palabras, que se 

emocionaron con el primer trabajo con un 70, que no pudieron aguantar las lágrimas cuando 

bailaron, que los han visto sufrir por el primer amor y que lucharon hasta el último aliento porque 

nunca faltara nada. 



De ahora en adelante les corresponde dejar de estar al frente y ubicarse al costado, es difícil pero 

ahora son hombres y mujeres, y les corresponde forjar su camino, su tarea esta finalmente hecha. 

Me despido con el profundo convencimiento de que serán mejores que nosotros y de que 

volverán de cuando en cuando para pedir consejo, para recordar y contarnos las historias que aun 

no se han escrito pero que de todo corazón espero sean las mejores. 

Muchas gracias, felicidades y hasta pronto. 

 

 

  

 


